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Ni mejor 
. 

n1 peor 
1111 "PARA MI todos ellos me parecie- como, por ejemplo, ese grupo_ ,de grin-ron como -:»onos que recién deseen- gos insertados en una poblac10n poipu-dfan ~ los árboles". lar que se empeñó en enseñar folk)ore Este juicio lo decía una mujer cu!- ebileno a los propios pobladores. ta e inteligente y se refería a los na- En definitiva, y como tenía que su-cionaJes de t:tn país lalinoamericano que ceder los Cuerpos de Paz frac¡¡.saron, recién había vis}tado. No era esa una pero 'rue un fracaso que dej~ su lec-= opinión nueva. Con una u otra variante ción: e.ida país tiene su pro-pta fortna la he eseuchado más de una vez de par- de ex,presión y realización, cada lH)O te no sólo de chilenos, sino de argent!- tiene sus propios valores Y su pro~1a nos y uruguayos. Los habitantes_ de~ co- percepción de la realidad. Cada uno t1e-§-._ no sur que •Jenen una fuerte inmigra- ne, en suma, su p:-op·a cultura Y no _ ción europea, sue'len mirar en menos a es posi.Me ni juzgarla ni ha~erla cam-los países latinoamericanos que se ex- biar con padrones que son aJenos. tienden a1 norte del continente. 'pero Es•,o, que es fácil de entender cuan-también sucede la situación in ver~. do somos nosotros los juzgados o los Colombianos, venezolanos y ecualona- sujetos de aceiones culturizantes o de-nos tiene11 un natural recelo Y no po- ,arromstas de otros países, nos resulta co desdén respecto a los países del co- difícil captarlo cuando, a la vez, n?so-no sur. . . tros juzgarnos. Y respecto a los pa1ses El asunto no es sino Ia expres1on de Amériea del Sur, continuamente lo de uo e:xte»dido provincialismo, no só- estamos haciendo. Convencidos, como lo latinoamericano, sino mundial. Por estamos, de que somos "los inglese de mucho que nos burlemos del -Jui:,areño Latinoamérica,., desdeñamos las formas que trae a la capital sus peculiare6 usos de oonviveneia, de expres·ón y de cos-v cost1.tmbres manüestando su inc.ipaci- tumbres que son fruto, las más de las dad de .idap•ación, todos -quien más veces, del cruzamiento de una cu4•ura quien menos- caemos en el mismo pe- espaiíola que en nosotros no fue ta _n cado. decisiva y una cultura indí~na gue tamj>OCO aquí gravitó sustancialmente. Nos cuesta comprender que en cada Mlli!bo se ha lucubrado sobre la de-país y, a ve-ces, en cada región de ellos sunióD que existe entre los países de se ba ido formando una cultura que im· Lailnoamériu y la dificultad que siem-plica valm-es. formas de convivencia di- pre lla existido para que actúen en con-ferentes y modos de percepción distin- ju»to en el plano internacional. Creo t06. Ninguno de ellos es mejor o peor. que eso no va a ser pos;ble sin supe-simplemente son distintos. rar ese provincianismo de cada paí que La empresa internacional que puso lo baee suponer que sus propios valo-al desnudo este vicio fue la de los res son los mejores y tienen una des-Cuerpos de Paz. Durante 1a adminis- deñosa apreciación de los de sus veci-tra('ión Kennedy, los Estados Unidos nos. prop ·ció Cflll la mejor voluntad e in- En la medi~ que aceptemos que ~ ~:n:!:!!iie~n::i:~d~º~e~:e~~~ªno

1
ª'~~! ~:!~ Pºtif~i::s·t~ l¡~falareJ;ri~~~ llegaban a nuestros países para ayudar podrá producir e1 consenso. a nuestro desarrollo. Convencidos como Ni los chilenos somos los ingleses estaban, de que su cultura era supe- de este barrio, ni Bogotá e la Atenas rior, J.os vohm1arios del Cuerpo de Paz de él, ni Venezuela la réplica morena trataron -especialmente, a nivel popular, de los gringos norteame r icanos. Y nin-

§ 

de enseñarla y expandirla. No fueron gún país, objetivamente. es mejo,¡- o poeos les con:Riclos que su Idealista ac- peor gue otros. Son, simplemente, dif-e- =~==_ ción pTovocó y se produjeron algunos renles. ~ excesos que rayaron en lo increíble PARTIQUINO 
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